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f ttente & fttente -·-
La pr esente semana, los discursos 

parlamentarios qne se pronunciaron y 
pronuncian en ella, son los de más im­
portancia para el partido liberal. L a 
q ue haya de ocurrir en lo venidero de 
aqui tiene que Balir. Crisis ó triunfo 
co mpleto,derrotaó victoriaseha de ver 
en el curso de los debates 9conómicos 
y religiosos, pues ya no cabe otra cosa 
fin los conserva.dore:> sino jugarse la 
carta deliuitiva. El sábado se verificó 
la p rimera escaramuza con la lectura 
del diclnmen de la comisión que e:stu­
dia el proyecto de ley regulando el de­
recho de asociación, y ambos bandos! 
la. visera calada y la lanza en ri::.tre, 
quedaron frente á frente, t 1nteando las 
fuerzas que po,.eian para la acometida. 

Ahora no pueden haber titubeos ni 
vacilacione". Los pu .. stos están marca­
dos, y cada cual conoce el :suyo. Hay 
que atacar y atacar en firme. Si uno 
cede el l'ampo, la victoria recae ::.obre 
el adver:sal'io. Las deserciones frente al 
enemigo, como ocurre en los ejércitos, 
puesto que pueden perjudicar al grue­
so de la!:> fnerzas: deben pensarse de 
manera análoga. Si en uno tienen una 
penalidad extremai aq ní deben tener 
un castigo enérgico Lambién: sustituir 
la muerte con el ostracismo político 
perpétuo. De este modo, penando lo 
penable, la firmeza ma:; viril :-;e opon. 
drá á lo,; n tac¡ ues ma uri,, ta,,, haciendo 
al triunfo indefectible. En política más 
que en 11ing11na otra co~a, hay que 
precaverse de futura" contingencias, 
salvándolas cou ln pmdencin lo mejor 
po!:iible; así e::. como la sorpro:on nunéa 
hace molla cu un ::\[inisterio. 

Los acontodmionlos pa:-a<los, pattin­
tizau<lo 1¡110 ol gobierno 1lii en ol clavo, 
prestaron lllllCha f tLOl'Z!l !Í. 111lestl'OS go­
bel'Iltllltes. Pn1·a ti·iunfor era necesario 
que parlo del pueblo, la m1ir; !..:"rande, 
apoy11se las obrns lle la situación; sí en 
vez tle nplatt<li1· c:omo buenos sus pro­
yectos, los rochazu.; si en lugn.r do eln­
ginrlos, lo.s censnm, la c•aicla clel gabi­
nete hubiera sido cierta, rúpi<la, hun­
diendo tal voz con lns e:.perauz.as na­
cionales de progreso y mejora . .Mns en 
lugar de suceder c;;to, los nplando y 
elogia, infil tl'nnclo en los ministro:s la 
confianza que nace de los aciertos, y 
O<.'une quo, 1obustcoidos moralmente, 

se encuentran acto' para lnchur con 
diez pu tillos conserva< lo re:- junto,;. 

H oy día no :->O puede hacer otra cosa. 
El turno pacifico por a~otamiento os 
bastante dificil. Ya no exi ... te la política 
aquella de compndrazgo~. puo,; Ja,., si­
tuaciones se conquistan con programas 
L os liberales y con-;ervaclore-, en lu­
gar de ser dos partidos ignale,; con 
nombres diferentes, son nhora l'omple­
tament e di~tintos. Ni en teoría ni en la 
po1it i oa so parecen ..... Si no fner!l. as( 
en la actualidad., ó no se intentaría 
aprobar ningún proyecto 6 los r.on"'er­
>adores no combatirían. Nunca en nin­
guna ocasión dos partidos que piensen 
no hacer nads se combatían; se comba­
ten únicamente los que están on desa­
cnerdo al acometer reformas importan­
tes. los qne se .miran con pre\"'ención 
viendo las simpatías que cacla uno con­
quista con sus proyecto,;. 

La situación liberal está en el caso do 
servir de blanco á la curio,,i<lail 1:onser­
vadora. P oco á poco se ha iuo captando 
lac; simpatías populares y ya puede 
presentarse como partido esencialmen­
te simpático al pais. En tal caso rnclican 
las iras enemigas, ele hoy proYiene el 
que, además do sutisfacor deseos parti­
culares, bendar á nnlas el gobierno en 
la semana presente, combatiéntlolo eco­
nómica y religiosll.mente. 

--------· --------
CRÓNICA ILUSTR.\DA 

- ·-
Acabó el debate político. 
Pudiéramos re,,umir ntw tl'o JUICIO 

aceren deM1 ac1>gióndouos ála palabras 
conque lo hn concluido ol propio Pre­
sidente del Gobierno, porque ella,, ex­
presan exactamente nuostrn opinión 
sobre la esterili1latl do falo:> debll.to.:>. 

El general l,ópo?. Domingunz, do 
quien uo podía ospor;u-1:1\l un discurso 
de granile;:; vuelos, hn teJ1id111 siu om­
bargo, palabras clo:sinceridad juzgo.ndo 
Jo ocurrido. Se ha lumen tudo ele <1 uo 
en el conclnído clehale se hayan }Jl'O­

nunciado rli cursos quehan sido acicate 
de su admiración¡ poro t.nmbión so han 
tergivi.:rsndo cue tionos que tenclráu 
su ocasión natural do examen por el 
Parlamento, más adelanLo: Y como se 

ha descuidado acaso la cuestión de fon­
da para rendir homenaje á los inopor­
tuno. y pleite,,ía á la retórica: resul tnrá. 
á la postre que sobre haber..,e per1lido 
un ti,,.mpo precio"'º· tomlremos r1ue 
aguantar otra vez discursos pronnn­
ciados á destiempo y fuera <le ,,nzóu. 

Quien hubiera asistiuo e::.Lns taruos 
al Parla.manto, habría penc:ado que, por 
lo que allí se Jecía, t>Ólo u11a e nestión, 
la religiosa, esLal1a sometida al exnwen 
de las Cor tes y á su 1leliberacióu in me­
dia.ta. 

La política económica del Gobierno, 
la política de enseñanza del Gobierno, 
fo política militar <lel Gobierno, en fin, 
no parecía por parte alguna en lo,. de­
bate:;. Hablóse en ellos lat·go y tendido 
<le la política rehg10sa1 que no había te­
nido mayor estalo parlamentario qL1e 
las otra>-, pero ... así estamo~. 

Doloroso es que ::.ean ln::o cuo:stione,, 
religiosa;; las que más nos apa,,ionen, 
como ,i en ellas radicara ol principal 
elemento de la Yi<ln uacional. Indu­
dablemente lb este un ca,o típico del 
triste estado de nuestra meut.aliclad, no 
:;ólo por la preferencia, :.iuo hasta por 
el mouo y atado conque \·nmu,; (¡ sll 
discusión. 

Expuesta mo<le~ta1uento nuestra opi­
nión sohre el debate politi1·01 aponns si 
nos qneda ánimo::. pa1•a 1lecir algo de 
lo:; oradores 11 trn lo man Ltt vieron. f >o 
Azcil.rale ya exp11,..i1110::0 11nesl1·0 juicio 
foyorable. De Maura, reconociendo sll 

olocnencia1 tenemO;:, que lamentu.r su 
apasionamiento, su inadecuado rawn111· 
De ~foret: tenemos que aplaudir su fi­
jí!Zll de pen<:amionto y su altura do 
miras. De García Pr.ioto, el denuedo 
conque mantuvo el prestigio dol Go­
bie1·no. De Mella1 aplaudimo:l la cultu-
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ra, y nos rend i mos al ímpetu de su 
abundante verbosidad. D e R omanones, 
hemos el~ confe;;ar que defenclió con 
brío su obra de las irrespetuosidades 
conque había sido jll7..gada; y del ge­
neral López Dominguez. dicho queda 
que habltS por sn boca el buen sen­
tido. 

* * * 
Vn eu esta cróuica una caricatura en 

que el lu ¡>iz tle nuestro dibujante en­
juicia tí tm mouo u n incidente del de­
bute político. Un cam pesino de la huer· 
la mtu·ciana ó may0rquina, que en esto 
no estamos seg u i:os, pregu o ta á 'l'oilete 
otrn l'Ompaüero de ilU Yida de laboreo: 

-¿Que te pasa, 'I'oñele? 
A lo que T1lilete responde: 
-Xá, que se me foé la burr;t. 

No encontramo, cle,,acertada, en efec· 
to, la opinión del lapiz en e:sta o¡;a· 
sión. 

* * * 
l.,a Academia de Bel111s Artes ha. 

llenado una de º'ªs doloro,;as \Tacautes 
que pro1lnce la muerte, la del maestro 
Oa balleru, con el nom b1·e y el presti­
gio de otl'o mtífilco digno de re:-;peto y 
r•o 11 si de rn e i <m. 

r~J 111neslro Lnnegla, un técnico clel 
piauo, um1 autllridnd en materias m 11-
siealo:;, ocupa ya la vacan te del popu­
larísimo maestro. 

\' encotlor en la músir.a ele concierto, 
nu tor <le ;o:n1·znela, aplaudida,,, y coin­
po::;i to1• de cion nrmonizncione!S de la 
escaln diatónica, el Sr. Larregln tiene 
uu lucido bagaje que ofrecer á sus 
uuovo,, companoros. 

El di::;cur.:>O leido por el nuovo aca­
dómico en el acto de su l'ecepción ven;n 
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